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T
odo comenzó en “Tan-
zania”, en los Bosques 
de Palermo. Es que así 
habíamos bautizado a 
nuestra base de entre-
namiento en la Ciudad 
de Buenos Aires, con el 

nombre del país donde se encontraba nues-
tro objetivo: el monte Kilimanjaro (5895 
msnm). Era marzo y era el sueño de Carlos, 
55 años, un médico porteño; el de Sergio, 35, 
un ingeniero en petróleo chubutense. Y el 
mío, como director de ANTIS outdoor, ser 
parte de una expedición que nos encontra-
ría cinco meses después embarcándonos en 
Ezeiza. En Tanzania se agregaría Ariadna, 
española de 34 años, una trotamundos.
Así alineamos nuestros destinos apuntando 
a octubre de 2011, mes en el que haríamos 
nuestra expedición al África. 
Para los argentinos que fuimos parte, el via-
je hacia el gran Kilimanjaro comenzó el 2 de 
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octubre de 2011 en Ezeiza. Pero en realidad 
el proyecto comenzó mucho antes allá por 
marzo cuando empezaron a alinearse los po-
sibles participantes de la expedición 2011 de 
ANTIS al Kilimanjaro.
Al comienzo se perfiló un grupo diverso, 
de gente que residía en distintos puntos 
del país y Sudamérica. Desde Patagonia, 
Buenos Aires y Santiago de Chile com-
partíamos un objetivo en común para el 
que empezábamos a entrenarnos, pero los 
compañeros de Chile tuvieron que bajarse 
por un compromiso surgido de último mo-
mento. En Buenos Aires nuestro punto de 
encuentro fue la Base de Entrenamiento en 
bosques de Palermo que bautizamos “Tan-
zania”. Nos entrenaríamos a conciencia los 
meses siguientes hasta fines de setiembre 
para maximizar nuestras posibilidades de 
hacer cumbre.
En el Kilimanjaro (5.895 msnm), a diferen-
cia del Aconcagua (6.962 msnm) los desafíos 

son otros. No hay viento blanco que pue-
da retrasar o incluso impedir una cumbre, 
o temperaturas por debajo de los 30ºC que 
congelen cualquier parte del cuerpo que 
quede a la intemperie. Incluso los efectos de 
la altura y todo lo que implica, se simplifican 
en el Kilimanjaro en comparación con el 
Aconcagua ya que son 1000 metros menos.
El Kilimanjaro es ante todo una montaña 
en un continente poco o nada conocido 
por los argentinos, y no me refiero a la 
frecuentada Sudáfrica por nuestros clu-
bes y seleccionados de rugby. El resto del 
continente africano es un ámbito al que no 
estamos acostumbrados y en el que no pa-
samos desapercibidos.
La impactante África nos es extraña y fasci-
nante a la vez. Un continente con sus propios 
códigos donde aún conviven a “flor de piel” 
las costumbres ancestrales de sus pobladores 
con los últimos avances de la técnica como lo 
es Internet y las redes celulares. Aborígenes 

masai envueltos en sus típicas túnicas rojas 
y empuñando un bastón de pastoreo se ven 
por aquí y por allá a la vera de la ruta junto 
a una máquina vial abriendo una nueva ruta 
o aquellas jirafas rumiando las hojas que se 
acaban de comer de la copa  de un árbol.
Así es Africa el continente de los contrastes, 
donde todo comenzó y todo está por pasar. 
Las teorías evolucionistas más aceptadas le 
dan al África el lugar de “cuna de la humani-
dad” los fósiles humanos más antiguos fue-
ron hallados allí fortaleciendo la teoría  que 
la humanidad fue “exportada” del África 
hacia los demás continentes.
Entonces la imaginación nos lleva inexora-
blemente al pasado y preguntarnos cuántos 
años, cientos, miles quizás llevan convivien-
do los hombres con las bestias de la sabana, 
leones, búfalos, elefantes, rinocerontes, leo-
pardos y muchas más tan increíbles como 
únicas de ese continente.
El ascenso al Kilimanjaro puede ser una 
experiencia satisfactoria e inolvidable. Para 
alcanzar el objetivo hay variables en juego 
todas críticas para el éxito. La preparación 
y entrenamiento previo de cada uno de los 
expedicionarios, la elección del equipo de 
guías, asistentes y porteadores locales y la 
organización en Argentina que coordina y 
alinea todas esas variables desde el mismo 
momento que el avión despega de Ezeiza. 
Al Kilimanjaro ingresan más de 40.000 per-
sonas al año para intentar su cumbre, y no 
todos cumplen su objetivo.
Partimos la tarde del 2 de octubre de Ezeiza 
y luego de casi 10 horas de vuelo arribamos 
a Johanesburgo para conectar el siguiente 
vuelo de 4 horas a Nairobi donde nos re-
cibió una ciudad cosmopolita. La capital 
de Kenia es moderna en su downtown con 
construcciones que nada tienen que envi-

diarle a las grandes capitales. Pero también 
con el contraste típico de capitales de paí-
ses en vías de desarrollo. La prudencia fue la 
regla en un continente donde era imposible 
pasar desapercibidos.
Luego de una noche en la gran ciudad ama-
necimos para desayunar y comenzar el viaje 
terrestre a Moshi en Tanzania, la localidad 
previa al Kilimanjaro. Fue como entrar a las 
películas de Daktari y vivirlas en directo. 
Tan solo a pocos metros de la banquina de la 
ruta se veían cebras como acá en Argentina 
vemos vacas…

En nuestro trayecto de Nairobi a Moshi 
también cambiamos de país. Cruzamos la 
frontera de Kenia a Tanzania, dos países con 
diferencias pero que comparten la lengua (el 
Swahili, mezcla de dialectos locales con al-
gunas palabras en inglés), la sabana africana 
y su mundo salvaje.
El Serengeti del lado tanzano o el Masai 
Mara del lado keniano, comparten la mis-
ma geografía, flora y fauna de tantas pelí-
culas sobre África. Ahora estábamos en 
directo y el simple hecho de parar unos mi-
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En Tanzania, daba la sensación de entrar 
a las películas de Daktari y vivirlas en 
directo. Tan solo a pocos metros de la 
banquina de la ruta se veían cebras.  

El Serengeti del 
lado tanzano o el 

Masai Mara del lado 
keniano, comparten 
la misma geografía, 

flora y fauna de 
tantas películas 

sobre África. 

El instructor Gonzalo Sayavedra narró la experiencia  de hacer cumbre en África, 
junto a un equipo argentino de montañistas, durante el proyecto 7 cumbres.
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nutos en la banquina de la ruta para tomar 
algunas fotos nos despabilaba frente a lo 
real. Cebras por allí, gente Masai por allá y 
la certeza de que sólo nos separaba una dis-
tancia de algunos minutos alejándonos de 
la ruta para entrar en tierra de leones. Para 
cerrar el día, cenamos pizzas en Moshi para 
luego descansar y recuperarnos de cara a lo 
que se venía al día siguiente, un ascenso de 
seis días al gran volcán.
El Kilimanjaro es como una muestra del 
planeta en estratos o niveles superpuestos. 
Primero la geografía de la llanura tanzana, la 
sabana africana y sus habitantes los mamífe-
ros más famosos del planeta, cebras, jirafas, 
leones, elefantes y tantos más. Y ni bien co-
mienza el ascenso a la montaña la selva tropi-
cal, húmeda y poblada de vida tanto vegetal 
como animal. Luego el semidesierto con ve-
getación mínima y ambiente más seco. Poco 
a poco superamos las nubes para pasar a 
verlas siempre allá lejos debajo nuestro, para 
luego volver a descender y traspasarlas nue-

vamente, donde volvemos a encontrarnos 
con plantas exóticas entre la bruma de las 
nubes bajas en el medio de una quebrada que 
podría pasar perfectamente por la cordillera 
de los Andes si no fuera por esas plantas que  
desentonaban a nuestros ojos, acostumbra-
dos a la vegetación mínima o nula de la alta 
montaña en Argentina. El día de ascenso al 
último campamento alcanzamos un ambien-
te de pura alta montaña, sólo tierra roca, aire 
enrarecido y nubes debajo pasaron a ser un 
cuadro típico en nuestras memorias visuales.
Durante esos días que permanecimos den-
tro de la montaña recorrimos todos esos 
paisajes en nuestro interminable trekking 
que a veces, como en el escalón del Barran-
co, se volvía escalada pero de esas divertidas 
que no tienen dificultad y hacen que uno 
vuelva a usar las cuatro extremidades para 
progresar, subir, atravesar. Todo quedó rá-
pidamente atrás el día que amanecimos a 
la 1 de la madrugada para empezar a ascen-
der el Kilimanjaro. Un continente extraño, 

exótico quedaba allá abajo en la oscuridad 
de la noche y a los pies del gran volcán que 
en su último tramo compartía una geogra-
fía de alta montaña como el Aconcagua y 
otras montañas conocidas por nosotros.
Alcanzamos el borde del cráter a las 9 am, el 
Stella Point a 5.756 msnm, y por primera vez 
nos asomamos al inmenso cráter del volcán 
extinguido. Se ven glaciares por aquí y por 
allá mientras caminamos por el borde hasta 
alcanzar el punto más alto, el Uhuru Peak de 
5.895 msnm a las 9.40 am.
A esa altura las dudas e imprevistos duran-
te el ascenso ya eran sólo anécdotas, sólo 
fueron un contratiempo más a superar. Se 

cumplió la regla de oro “no existen logros sin 
obstáculos”
Hielo, selva, lluvia y aire seco. Todo combi-
nado en una experiencia inolvidable. Final-
mente allí estábamos rodeados de África 
allá lejos bajo las nubes y nosotros emocio-
nados por el esfuerzo y el logro.
Al fin de cuentas la cumbre del Kilimanja-
ro, como cualquier otra cumbre del plane-
ta, no es más que  un accidente geográfico, 
un punto más alto que cualquier otro pun-
to. ¡Pero vaya que vista que no podíamos 
dejar de admirar!
Conocer ese lugar en el mundo fue una ex-
periencia inolvidable, no sólo por la montaña 

sino también por la gente con la que compar-
timos este viaje y los paisajes que nos ofreció 
el continente africano en la estadía previa, la 
aproximación y las experiencias posteriores. 
Estaremos siempre agradecidos de la hospi-
talidad y profesionalismo del equipo nativo 
que nos guió y asistió. Habíamos escuchado 
historias poco felices de experiencias para el 
olvido en la frontera Kenia-Tanzania o en la 
misma montaña.
Pero como en cualquier proyecto, el logro 
se siembra desde mucho antes eligiendo la 
gente y los especialistas para llevar a cabo 
todo el proceso: el entrenamiento y prepa-
ración en los meses previos en la ciudad, la 

El monte Kilimanjaro

El monte Kilimanjaro es mucho más 
que la cumbre más alta del continente 
africano. Este volcán compone una de 
las conocidas “7 cumbres”, que en la 
jerga de los amantes del montañismo 
designa al selectísimo grupo de mon-
tañas que se distinguen de todas las 
demás por ser cada una de ellas “las 
más altas de su continente”. Así en-
contramos al Aconcagua, en Sudamé-
rica, el monte Elbrus (Rusia), el más 
alto de Europa, el cerro Mc Kinley 
(Alaska), el más alto de América del 
Norte, también Castensz de Ocea-
nía, el monte Vinson de la Antártida y 
Everest de Asia. 

Se cumplió la 
regla de oro 

“no existen logros 
sin obstáculos.”

coordinación del grupo en todas las etapas 
intermedias y la conformación de un equi-
po de gente local idóneo y confiable para la 
logística de ascenso a la cumbre y regreso.
La química del grupo, la relación es una 
parte importante que se fortalece los me-
ses previos en los preparativos, ya que el 
ascenso al Kilimanjaro como cualquier gran 
montaña demanda una convivencia intensa 
durante muchos días.
Nuestra cumbre en el Kilimanjaro fue 
un logro grupal, un equipo de personas 
como principal fortaleza para conseguir-
lo. El Kilimanjaro, como el Aconcagua 
o cualquier otra montaña por encima 

de los cinco mil metros no es una expe-
riencia de turismo, es una experiencia de 
montañismo. Así concebimos nuestras 
expediciones de montaña y nuestro pro-
yecto “ANTIS 7 Cumbres” se inspira en 
el mismo principio. En 2012 se suma el 
Elbrus Techo de Europa, la próxima “7 
Summit” que será parte de nuestro calen-
dario anual. ¡Allá vamos!

Para más información:
 www.antisoutdoor.com

Durante el ascenso a Shira Hut

En la ciudad de Moshi, Tanzania


